
 
 

 
 
 
 
 

Por Antonio Zaragozí y Elías Gomis. 

 

Por poco que nos fijemos, podemos encontrar en nuestras calles y jardines a un buen 
número de aves que han escogido a la ciudad como su lugar habitual de residencia. Los 
gorriones y las palomas son las dos especies más típicas pero también podemos observar 
con mucha facilidad otras más, como el mirlo común, la lavandera blanca o el vencejo común. 
Tan sólo es cuestión de fijarse un poco más y aprender a reconocerlas.  

La presencia de estas aves en nuestras bulliciosas calles se debe a que encuentran 
ciertas ventajas dentro de la ciudad, entre las cuales podemos destacar que la temperatura 
es unos 2 ó 3 grados mayor que en las afueras, no se puede practicar la caza y no se vierten 
cantidades importantes de insecticidas y plaguicidas. En nuestro barrio tenemos la suerte 
adicional de disponer de algunas especies más, que se ven atraídas por la proximidad del 
Monte Benacantil, con sus cortados y pinares (bastante reducidos, por cierto, entre 
sequías, enfermedades y obras). También podemos ver aves que provienen de la Serra 
Grossa o de las playas.  

Algunas especies están junto a nosotros todo el año mientras que otras, las que 
conocemos como aves migradoras, nos visitan en determinadas épocas del año. El vencejo, al 
que hemos citado más arriba, es un ejemplo. Aparece en nuestras latitudes con el fin del 
invierno y nos deja con el anuncio de la llegada del otoño, aprovechando las cálidas 
temperaturas del verano para nidificar en nuestras latitudes. Durante sus viajes anuales 
puede recorrer más de 3.000 Kms. Podemos imaginar el esfuerzo que este desplazamiento 
supone para un ave que pesa unos cuarenta gramos. 

Algunas especies de estas “aves urbanas”, sin ser migradoras, se han adaptado de tal 
manera a la presencia y actividad humana que es muy difícil observarlas alejadas de las 
ciudades, como ocurre con el gorrión común, que ha permanecido vinculado a las poblaciones 



humanas desde tiempos históricos. Otras son incorporaciones más recientes a la avifauna 
de nuestras calles apareciendo, incluso, aves exóticas como algunas especies de loros que, 
evadidos de sus jaulas, se han adaptado, más o menos, a una nueva vida en libertad. 

Para disfrutar de la observación de estos simpáticos animales que comparten nuestra 
apresurada y desorientada forma de vida, no hay más que salir a dar un paseo. Pronto les 
descubriremos en sus quehaceres diarios, correteando por el suelo o volando, 
escondiéndose o cantando en una rama. Podremos disfrutar de sus llamativos colores, de las 
piruetas de sus vuelos o de su descaro al buscar su comida casi en nuestros pies y, lo más 
importante, verles en libertad. ¿Puede haber algo más triste que esos pájaros que pasan 
toda su vida en una jaula? Las aves de nuestra ciudad estarán siempre cerca de nosotros 
mientras que puedan encontrar un lugar donde reproducirse y una fuente de alimentos. Si 
pudiéramos proporcionarles más zonas verdes, colocarles comederos e instalar cajas-nido, 
observaríamos en muy poco tiempo como aumentaban sus poblaciones y como aparecían 
algunas especies desconocidas en nuestros barrios. Si además educamos a nuestros hijos en 
el respeto a la Naturaleza y a los demás, aseguraríamos una mejor calidad de vida a las aves 
y, por supuesto, a nosotros mismos. 

Esta última tarea es cosa nuestra, y sólo en nosotros recae la responsabilidad de 
llevarla a término. Sin ella, difícilmente podremos disfrutar de cualquier placer de la vida, 
incluido el de observar a las aves.  

� TABLA RESUMEN DE ALGUNAS DE LAS ESPECIES DE AVES MÁS COMUNES 
EN NUESTRO BARRIO. 

Nombre castellano Nombre valenciano Nombre científico Observ./Situación 

Carbonero común Totestiu Parus major FREC, RES. 

Colirrojo tizón Cua-roja fumada Phoenicurus ochrorus FREC, MIGR. 

Curruca cabecinegra Busquereta capnegra Sylvia melanocephala FREC, RES. 

Estornino negro Estornell negre Sturnus unicolor M..FREC, MIGR 

Gaviota patiamarilla Gavinot argentat Larus cachinnans FREC, RES-MIGR 

Golondrina común Oroneta, orandella Hirundo rustica FREC, MIGR. 

Gorrión común Taulaí, teuladí Passer domesticus M FREC, RES. 

Jilguero Cadernera,carganera Carduelis carduelis RARA, RES. 

Lavandera blanca Cueta blanca Motacilla alba FREC, MIGR. 

Mirlo común Merla Turdus merula M. FREC, RES. 

Paloma cimarrona Colom Columba livia  M.FREC, RES. 

Petirrojo Pit-roig Erithacus rubecula FREC, MIGR. 



Vencejo común Falciot Apus apus FREC, MIGR. 

Verdecillo Gafarró Serinus serinus FREC, RES. 

Verderón Verderol Carduelis chloris FREC, RES. 

Clave: 

Observación en el barrio.                                         Situación (presencia) en la Provincia. 
M. FREC = Muy frecuente                                       RESID = Residente    
FREC = Frecuente                                                    MIGR = Migradora 
RARA = Rara 

 


